
Carta de Asís

Paseando junto al lago de Galilea, vio a dos hermanos: Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés, 
que estaban echando la red en el lago, pues eran pescadores. Les dijo: “Veníos detrás de mí y os haré 
pescadores de hombres”. Ellos dejaron al instante las redes y lo siguieron. Más adelante vio a otros 
dos hermanos: Santiago, el de Zebedeo, y su hermano Juan, que estaban en la barca con su padre 
Zebedeo, reparando las redes. Los llamó también, y ellos, dejando al punto la barca y a su padre, lo 
siguieron.

Texto evangélico: Mt 4,18-22

Tema de reflexión
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La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o compartir la espiritualidad 
franciscana en su vida cotidiana.

Vivimos atenazados por el tiempo. Pero no todo tiempo es igual a otro. Hay unos pocos tiempos 
muy especiales que marcan toda una vida.

Nunca como antes tenemos tan medido el tiem-
po como ahora. Lo contamos en horas, minutos, 
segundos. Personas de generaciones atrás pen-
sarían que nos hemos vuelto locos al ver la mi-
nuciosidad con la que cronometramos la vida: la 
puntualidad, la precisión de las citas, la exactitud 
de los servicios…

Pero hay tiempos, épocas, que adquieren una 
importancia decisiva en nuestras vidas. Son los 
tiempos, sean breves o más largos, en los cuales 
se han producido cambios radicales para noso-
tros. Habrán sido por acontecimientos gozosos 
o dolorosos, públicos o más privados, conocidos 
por otros o que han quedado en la intimidad de 
la persona; pero han supuesto un cambio en la 
dirección y en la lectura que hacemos de nuestra 
existencia. Lo que sucedió en ese tiempo pudo 
ser algo fortuito o algo planificado, pero el resul-
tado siempre habrá superado lo esperado.

Esos acontecimientos hacen que ese tiempo fuera 

de mucha densidad, de una importancia decisiva 
para la lectura que hagamos de nuestra vida. Así 
podremos pasar de leerlo como azar a leerlo más 
como destino. Y si nos hemos abierto a la relación 
con Dios y a su amor hacia nosotros, podremos 
comenzar a entender nuestra vida como fruto de 
su providencia.

En una lectura creyente de nuestra vida, cada 
tiempo de estos habrá sido un tiempo de gracia, 
tiempo favorable; porque Dios ha estado presen-
te. Eso sí, esto se percibe a toro pasado y general-
mente con una buena dosis de paciencia y espe-
ranza; no antes. También decir que su presencia 
habrá sido de modo muy diferente en cada caso.

Qué hermoso es poder abrirnos a la voluntad sal-
vadora de Dios en nuestra historia, estemos vi-
viendo el tiempo que estemos viviendo: tiempo 
de consolación o de desolación, tiempo de gozo o 
de sufrimiento. Porque el tiempo irá adquiriendo 
la fragancia del amor de Dios hacia nosotros.

Tiempo favorable



Número 205

Luego de emprender el viaje y de haber llegado a Espoleto para continuar hasta la Pulla, se sintió 
enfermo. Empeñado, con todo, en llegar hasta la Pulla, se echó a descansar, y, semidormido, oyó a 
alguien que le preguntaba a dónde se proponía caminar. Y como Francisco le detallara todo lo que 
intentaba, aquél añadió: «¿Quién te puede ayudar más, el señor o el siervo?» Y como respondiera 
que el señor, de nuevo le dijo: «¿Por qué, pues, dejas al señor por el siervo, y al príncipe por el cria-
do?» Y Francisco contestó: «Señor, ¿qué quieres que haga?» «Vuélvete -le dijo- a tu tierra, y allí se 
te dirá lo que has de hacer, porque la visión que has visto es preciso entenderla de otra manera».
Luego que amaneció, alegre y sumamente gozoso se volvió a Asís a toda prisa, esperando se le 
declarara la voluntad del Señor, que le había mostrado estas cosas, y aguardando a que el mismo 
Señor le descubriera sus designios acerca de su salvación. Y, cambiando por completo de parecer, 
desistió de ir a la Pulla, deseoso de conformarse a la voluntad divina. (TC 6)

Espiritualidad franciscana

Tú me has traído amigos que no me conocían. 
Tú me has hecho sitio en casas que me eran extrañas. 
Tú me has acercado lo distante
y me has hermanado con lo desconocido.
Mi corazón se me inquieta si tengo que dejar mi albergue acostumbrado.
Olvido que lo antiguo está en lo nuevo, que en lo nuevo vives también tú.
En el nacimiento y en la muerte, en este mundo o en otro, en cualquier sitio donde tú me lleves, 
tú eres tú mismo, el único compañero de mi vida infinita, tú que estás atando siempre mi cora-
zón, con lazos de alegría, a lo ignorado.
Pero cuando se te conoce, nadie es extranjero,
ninguna puerta está cerrada. ¡ Señor, concédeme esto que te pido : que yo no pierda nunca la 
felicidad de encontrar lo único en este juego de lo diverso !.”

(Rabindranath Tagore)

Oración

La Oración del mes  
de noviembre será el día 27

Estar contigo o no estar contigo es la medida de mi tiempo (Jorge Luis Borges)
Epílogo de la Carta

Evangelio diario del mes de noviembre de 2025
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio, según las lecturas que corresponden cada día, 
tienen a continuación las referencias de todo el mes:
1. Mt 5, 1-12
2. Lc 19,1-10
3. Lc 14, 12-14
4. Lc 14, 15-24
5. Lc 14, 25-33
6. Lc 15, 1-10

7. Lc 16, 1-8
8. Lc 16,9-15
9. Jn 2, 13-22
10. Lc 17, 1-6
11. Lc 17, 7-10
12. Lc 17, 11-19

13. Lc 17, 20-25
14. Lc 17,26-37
15. Lc 18, 1-8
16. Lc 21,5-19
17. Lc 18, 35-43
18. Lc 19, 1-10

19. Lc 19, 11-28
20. Lc 19, 41-44
21. Lc 19, 45-48
22. Lc 20, 27-40
23. Lc 23,35-43
24. Lc 21, 1-4

25. Lc 21, 5-11
26. Lc 21, 12-19
27. Lc 21, 20-28
28. Lc 21, 29-33
29. Lc 21,34-36
30. Mt 24,37-44
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